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  El amante tiene dioses que le protegen.




  ALBIO TIBULO




  CAPITULO PRIMERO




  La conversación telefónica tenía lugar en términos algo confusos. Pero indudablemente las dos personas que la sostenían se entendían perfectamente.




  Pat Harrison, muy acomodada en su enorme lecho de viuda, recostada entre almohadones, la cabeza de blancos cabellos llena de ricitos, sostenía el auricular junto al oído entretanto daba cabezaditas y asentía con los labios, mirando distraída hacia los ventanales por los cuales entraba un espléndido sol y veía un cielo azul despejado anunciando un día encantador.




  A través de los ventanales un poco abiertos, afluían voces entremezcladas y el clásico chapuceo de la piscina, así como el trote de algún caballo que se alejaba del rancho, pero nada de ello impedía que Patricia Harrison se enterara perfectamente de cuanto escuchaba y de cuanto respondía.




  —...




  —Por supuesto que sí, Ali. No faltaba más. Por otra parte me parece una idea genial...




  —...




  —Pues claro que no, mi querida Ali. Como bien sabes me encanta la juventud y me veo siempre inmersa en sus problemas. Pues claro que te entiendo. ¿Cómo no voy a entenderte?




  —...




  —No necesitas darme más explicaciones. Todo lo comprendo perfectamente. Dile a Nani que estoy totalmente de acuerdo. Las batallas no se dejan hasta que una se ve totalmente derrotada. Así me gusta a mí la gente, Ali, así, ni más ni menos.




  —...




  —¿Que si son muchos? Oh, sí. Yo soy incapaz de estar sola. Su hubiese tenidos hijos... Pero tengo sobrinos y no todos se comportan debidamente. Y esos sobrinos tienen amigos y amigas... Desde luego que los he invitado a todos. No veas lo que se divierten. Hay para todos los gustos, ¿sabes? Ahora mismo les estoy oyendo chapucearse en la piscina y otros se van a caballo por el rancho. Claro que esto es enorme. ¿Por qué no te animas tú, Ali? Bueno, tienes razón. Sería demasiada casualidad, ¿verdad? Además está Gaby. Por supuesto... Ocho años son demasiados. Además las cosas así no se pueden morir por sí solas y de forma tan absurda.




  —...




  —Dile a Nani que estoy a su entera disposición y que además tiene mi parabién y mi colaboración... No sabes cuánto me divierten estas situaciones equívocas, Ali. Ya sé que te duele. Pero yo tengo la esperanza de que todo salga bien, Nani es mucha Nani. ¿Bonita? Bueno, bueno. Joven más que bonita. Yo me dejo ir, ¿sabes? Es lo lógico en estos casos. Pero si tú no me llamas, ni cuenta me daba. En principio pensé que era cosa de Nani... Sí, sí, me hago cargo. Es cosa de dos, pero ninguno de los dos está convencido. ¿Qué menos Bruce que Nani? No importa. El caso es que las cosas se pongan claras, y sólo de la forma que lo decidió Nani se pondrán. Eso es...




  —...




  —No temas, yo como si nada. Después obraré en consecuencia. ¿Que si pueden presionarme para que me calle? Oh, no. Esta es mi casa y quien ha invitado a Bruce he sido yo. Claro que no esperaba que me llegara con Terry... Pero hoy en día las cosas se aceptan así o no se aceptan de ningún modo. Pensé que todo estaba acabado. Bueno, bueno. Me lo imagino. Bruce me habló de «para siempre», pero eso siempre se dice. El caso es que se lo permitan, ¿no? Un obcecamiento lo tiene cualquiera. Por supuesto que puede ser una realidad tremenda, pero mientras no se vea y se acepte así...




  —...




  —¿Mañana mismo? Pues claro. Tú estate tranquila. Yo confío en Nani y en su inteligencia y la fuerza de su derecho y su amor. Sí, sí. Te lo digo de corazón. ¿No hemos sido siempre amigas? Aún recuerdo cuando nos echamos novios juntas, ¡Qué tiempos aquéllos, Ali! Inolvidables. Pero hay que aceptar que el tiempo transcurre y que la juventud viene pegando fuerte. Claro que es distinto. En aquella época ni se veían las cosas con la naturalidad que ahora. Era todo muy distinto. ¿Quieres que te diga una cosa, Ali? Yo creo que antes eran mejor. Y no por mi edad decrépita, sino porque eran más bonitas, más románticas, más sentimentales. La juventud de hoy reniega del machismo y todo eso. Bueno, puede que tengan razón en parte, pero no la tienen toda, ¿eh? ¿Verdad que no, Ali? Yo fui inmensamente feliz como ama de casa y me gustaba apoyarme en el hombro de mi Jack y sentirme protegida. Ahora las jóvenes no quieren ser protegidas y aseguran que se protegen ellas. Así andan las cosas. ¿Recuerdas como Jack y tu difunto marido James nos compraban bombones y flores? Hoy no compran flores ni bombones, hoy se compran cigarrillos y trajes y cosas así... Además, cuando Jack se ponía bajo mi ventana a tocar la guitarra... ¿Quieres creer que me emocionaba como una tonta, Ali? Claro, claro.




  —...




  —Bueno, pues ya sabes. Yo no sé nada. Bueno, sé lo que tengo que saber o estoy sabiendo ya. Pero dile a Nani que si  no la invité fue porque creía que todo había terminado. Ya sé, ya sé. No es cosa suya. O, mejor aún, fue de los dos, de mutuo acuerdo. Pero Nani no está conforme porque piensa que tampoco Bruce deseaba llegar a estos extremos. Pues a demostrarlo. Claro que sí. ¿Que no quieres intervenir?, pues también tu postura es inteligente. ¿Hace mucho calor en Los Angeles? Aquí asa. Pero la vegetación del rancho y la piscina y la brisa que corre al atardecer, nos resarcen de ese inmenso calor del mediodía. Un mes o mes y medio. Bueno, si quieren más, pues más. Prefiero estar acompañada que sola. La soledad entre mi gente me abruma. Siempre las mismas caras. Por eso los he invitado. Dicen que han traído a dos amigas, Gerald, su socio ha venido solo. ¿Te imaginas? Puede resultar muy bien... Bruce y Terry hacen manitas. Por supuesto que sí. Será todo muy divertido. Dile a Nani que la espero... Claro que nadie se enterará hasta que aparezca. No me des las gracias, Ali. Todo por nuestra ida juventud. Un abrazo muy fuerte, Ali, y ya sabes, soy tu aliada y no digamos de tu nieta Nani...




  * * *




  Bruce tiró de las riendas y detuvo al potro.




  Casi en seguida otro caballo frenó junto al suyo.




  —Esto es divino, Bruce. ¿Volvemos o continuamos galopando?




  Bruce alargó la mano y asió los dedos de la joven.




  —Terry, estoy loco por ti. Ya lo sabes, ¿verdad?




  —Claro, cariño. De no ser así jamás hubiera aceptado tu invitación para pasar esta temporada en casa de tu tía. Además, tía Pat es lo más amable del mundo. ¿Crees que me acepta de buen grado, Bruce?




  —Por supuesto. Tía Pat es una persona muy liberal y cuando acepta algo lo hace con todas sus consecuencias.




  —¿Descendemos?




  Bruce se tiró al suelo y dejó el caballo solo, acercándose al que montaba Terry.




  Le ayudó a descender y la apretó contra sí,




  —Terry, te adoro.




  Le buscaba la boca y se recreaba en besarla.




  Terry le cruzó el cuello con sus brazos.




  —Pienso que los trámites pasarán en seguida; ¿no crees, Bruce?




  —Un mes, ya lo verás. Todo ha quedado resuelto. Hay que ser personas civilizadas. De modo que Nani y yo nos hemos puesto de acuerdo, hemos firmado todos los documentos y espero que a mi regreso a Los Angeles sea ya un hombre divorciado.




  —¿Aceptó Nani de buena gana?




  —Claro. Los dos estábamos demasiado aburridos. No se puede pasar una vida, ocho años y encontrarse un día con que estás harto.




  —¿Qué cosa ha pasado para que tomarais esa resolución? Yo no conozco a Nani, pero supongo que ella tendrá algún amigo con el cual se casará cuando sea libre.




  Bruce frunció el ceño.




  —No creo que Nani se decida tan pronto. Vamos a sentarnos en el prado, Terry. Eso es. Desde aquí el paisaje es precioso, ¿no? Digo —sin transición— que no creo que se decida tan pronto porque es una persona que piensa lo suyo. Lo que más rabia me dio fue que se fuese a la competencia.




  —¿Cómo es Nani, Bruce?




  El hombre, en mangas de camisa, calzón de montar y altas polainas, moreno, algo pecoso, de pelo rojizo y ojos verdosos, extrajo la cajetilla del bolsillo superior de la camisa y la sacudió mostrándosela a Terry.




  —Fuma —dijo.




  La joven prendió entre los labios un cigarrillo y Bruce le acercó la llama de un fósforo y después encendió su propio cigarrillo.




  —Es muy inteligente y bastante bonita —dijo de mala gana—. Y además muy terca. Cuando decide una cosa se sale con la suya por encima de todo.




  —¿De quién partió la idea del divorcio?




  —De los dos. Yo la expuse y ella aceptó. Y además apareciste tú en mi vida y yo no se lo oculté a Nani. Yo no tengo que ocultar ciertas cosas naturales que deben aceptarse con realismo. Un amor no vive toda la vida.




  —¿Con quién se quedará tu hijo?




  —De momento con ellas.




  —¿Ellas?




  —Bueno, Nani vive con su abuela desde que decidimos divorciarnos y lo lógico es que Gaby siga con ella. No obstante, una vez todo en regla, ya decidiremos de mutuo acuerdo cuándo Gaby vivirá con ella, y cuándo conmigo. Es un niño encantador, Terry, y te gustará.




  —Siendo tu hijo me basta con aceptarlo, Bruce.




  —Gracias, cariño. ¿Volvemos? Podemos darnos un baño. Todos estaban invadiendo la piscina.




  —El rancho es enorme. ¿Me has dicho que tu tía Pat no ha tenido hijos?




  —Pues no. Eso es lo peor. Sólo tiene sobrinos y encima no son suyos, sino de su difunto marido. Pero tía Pat nos ha querido siempre como si fuéramos hijos de algún hermano y no hijos del hermano de su marido.




  —Es decir, que todos sois Harrison.




  —Dick y yo. Pero Dick andará siempre rodeados de mujeres sin casarse. Así, ha traído a sus dos amigas de turno. Como habrás observado, Dick es un tipo muy particular.




  —Es muy divertido.




  —Y gastador. Siempre anda a la última pregunta, pero no sé cómo las arregla porque él tiene dinero para todo. Sus negocios, que nunca sé de qué clase son, le dan dividendos. Se Ilota, pero el caso es que nunca le falta de nada.




  —Le ayudará tía Pat.




  —No hagas caso. Tía Pat le ayudaría de buen grado, pero Dick no quiere ayuda de nadie. Ya te digo que es un tipo muy particular.




  II




  Pat Harrison se hallaba en lo alto de la terraza viendo cómo sus jóvenes invitados evolucionaban en la piscina.




  Arrellanada en un ancho sillón de mimbre, bajo una sombrilla de colores, seguía los movimientos de todos en el agua. Vio a Gerald nadar de un lado a otro bufando como un león y a dos chicas preciosas tirarse sobre anchas toallas, también de colores, sobre el césped cercano a la piscina. También vio salir de entre los macizos a una pareja que venía riendo asida de la mano y a los caballos de Bruce y Terry «aparcar» junto a las caballerizas, en cuyo lugar se hicieron cargo de ellos dos mozos del rancho.




  Agarrados de la mano los vio irse hacia los vestuarios y salir al rato perdidos en sus respectivos trajes de baño.




  Bruce estaba moreno y su piel pecosa parecía bruñida. Terry también estaba morena, pero menos, y su cuerpo joven, dentro de un diminuto bikini, resultaba de lo más llamativo.




  Muy bonita, pensaba tía Pat recorriendo con indolente expresión el conjunto que formaba su plantel de jóvenes invitados.




  Gerald fumaba contemplando distraído el conjunto de jóvenes que llenaban la piscina.




  A juicio de Pat, Gerald tenía cara de escéptico.
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